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PAR TID O S  LEG ALES É ILEGALES.

Las ja lab ras  pronnnciadas por el pre­
sidente del Consejo en e l Congreso con 
m otivo del incidente Portnondo, han resu­
citado una cuestión que tuvo capital im ­
portancia durante la  dominación Cáno­
vas, y  hoy la  rev is te  mayor, dada la s ig- 
Biflcacion dem ocrática del gabinete, con 
la  cual se halla a l parecer dicha teoría en 
flagran te  contradicción. Interesa, pues, 
sobre manera hacer luz en este asunto 
para quitar un tropiezo en que podrian 
estrellarse el crédito del gobierno y  el 
prestigio  de las instituciones.

1.a libertad de pensamiento y  de pala­
b ra  es indudablemente un principio in­
concuso del credo dem ocrático y  la mas 
tra^.cendental conquista de loe tiempos 
modernos. P ero  como toda ley supone su 
sanción y  todo derecho un deber, falta 
averigu ar hasta qué punto puede hacer 
uso el ciudadano de este derecho impu­
nemente y  en qué punto rebasa la  juris­
dicción del derecho y  de las conveniencias 
sociales. Esta línea divisoria, esta dem ar­
cación sutil y  casi invisible es lo que dá 
lu gar á  discusiones y  d ivergencias entre 
los mismos individuos de la  gran familia 
democrática, como sucede en el caso con­
creto á  que nos referim os.

E l Sr. Cánovas del C astillch a  resuelto 
en apariencia la  cuestión con engañosa 
claridad, diciendo que es lega l todo lo que 
está  conform e á la  ley, é  ilega l cuanto se 
opone á  ella. De cuyo apotegm a se deriva 
que los numerosos partidos que peii,i- 
guen un ideal distinto de las institucion-is 
vigentes, están fuera de la  legalidad y  
merecen la  calificación de üegalet, con to­
das las consecuencias coercitivas que de 
este adjetivo se derivan.

Desde luego choca a l sentido común, y  
mas vivam ente todavía a l sentido demo 
m ocrátieo. ia  prescripción universal y  ab­
soluta de innumerables ciudadanos, por el 
m ero delito de apreciar la  cuestión políti­
ca  con un criterio opuesto a! del gobierno 
dominante en un momento histórico. D a­
da la  movilidad á q u e  la índole especia! 
de nuestra época nos tiene acostumbra 
dos y  el carácter no apodiet'co de las for­
mas políticas, que no se imponen á la ra ­
zón con evidencia absoluta, resulta absur­
do el ob ligar á  los ciudadanos á  que coin­
cidan en una apreciación teórica, acerca 
de la  cual han divergido todas las escue­
las filosóficas que nos ofrece la  h istoria  y  
que dependen de m il circunstancias de lu­
ga r y  tiempo, que alteran notablemente 
los términos del problema y  hacen impo­
sible una resolución uniformo y  absoluta.

Mas si en  e l orden espeeulatico es impo­
sible una avenencia y  perfecto acuerdo 
entre loa ciudadanos, en el terreno pracli- 
eo no es menos cierto que todos deben 
acatam iento y  obediencia a l poder cons­
tituido, sin quü llegue á  servirles su disi­
dencia da opinión para cohonestar res is ­
tencias ni desacatos que harían la  vida 
social insostenible. Todo poder consenti­
do tácita  ó expresam ente por la nación, 
tien e derecho al respeto y  al acatamiento 
de sus disposiciones por parte de loa ciu­
dadanos, sea cual fuere su opinión ó pre­
ferencia respecto á las personas y  formas 
de gobierno.

H asta aquí caminamos de acuerdo con 
todas las escuelas, y  ia doctrina|que aca 
hamos de sentar no adm ite discusión. Co­
m ienza la  dificultad en el punto en que los 
ciudadanos se agrupan para logra r la rea­
lización de BU ideal, en que no solamente 
*us opiniones, sino sus deseos, se tradu­
cen al exterior, entrando en vías de ejecu­
ción y en actitud evidente de hostilidad á 
la  form a po liiica  establecida; entonces 
nace el conflicto, el choque entre dos de­
rechos, uno de los cuales ha de sucumbir

en la lucha. ¿Pero cuált Indudablemente 
e l de oposición á  la  form a de gobierno es­
tablecida.

Toda Via queda por distinguir y  analizar 
la  clase de oposición que es licito á los 
ciudadanos ejecutar contra e l poder pú­
blico dentro de nuestros principios políti­
cos, que para nosotros se reasume en la 
propaganda científica ó general de los sis­
temas opuestos. E l único medio de dar 
satisfacion á  la  doble necesidad social de 
hacer posible cualquier evolución para el 
poroen ír, compatible con e l órden y  con el 
respeto que m erece el presente, es lleva r 
la  cuestión a l terreno de las ideas, de los 
principios, prescindiendo de las personas 
y  de los hechos, que encienden las pasio­
nes y  suscitan debates peligrosos para ia 
paz pública, que estaría  de otro modo en 
continua perturbación.

Aplicando estas doctrinas abstractas á 
nuestro estado actual y  á  las cuestiones 
que se hallan sobre e l tapete, deducire­
mos que los partidos contm rios á  las ins­
tituciones vigentes, por el mero hecho de 
ex istir, no están fuera de la ley ni pueden, 
por consiguieute, llam arse Esto
depende de su conducta, de su prudencia, 
de su carácter mas ó menos agresivo, de 
los medios que ponen para rea lizar su 
ideal. Cuando faltan al respeto debido á 
los poderes públicos, se colocan fuera de 
la  legalidad; cuando excitan  á  la  desobe­
diencia ó á  la  rebelión, se ponen fuera de 
la  legalidad; cuando amenazan ó dejan de 
guardar las form as de la  cortesía hacia 
lo existente, se ponen fuera de la legali­
dad. En suma: siem pre que dejan tare- 
g ion  fecunda de las ideas donde se prepa­
ran las grandes y  legítim as transiciones 
de la  h istoria, para descender al terreno 
de los hechos, que se reputan sagrados 
per e l m ero hecho de serlo, pasan los lí­
m ites de la legalidad, y  se hacen acredo- 
res al r igo r in flexib le dq las leyes.

¿Qué recurso queda entonces para 
rea lizar la  apetecida transformación? Los 
medios legales, dentro del sistem a demo­
crático; Jas explosiones expontáneas. 
cuando impera el régim en de la tiranía; 
pero toda institución política tiene el de­
recho á  defenderse, m ientras existe, y  
fu lm inar con tra  e l que la  ataca personal­
mente e l anatem a de ilegal.

Solo asi es posible ia  normalidad de la 
v ida  social y  se logra  que las revolucio­
nes sean transitorios paréntesis, en vez 
de un estado permanente de perturbación 
y  anarquía.

R E FO R M AS  EN L A  ENSEÑANZA.

T res  im portantísim os decretos del mi­
nisterio de Fomanto, publicó ayer la Ga- 
eeia, reform ando la  organización de los 
estudios en las facultades de Medicina, 
Derecho y  Farm acia.

L a  gravedad que entraña la política en 
estos momentos noe impide pu)-;.car esos 
decretos com o serla  nuestro cleseo; sin 
em bargo, con objeto de que nuestros lec­
tores puedan adqu irir idea de la forma 
en que se organizan los estudios, daremos 
lî  distribución norm al p a ra la  matrícula, 
q . 15 aunque no reviste carácter obligato- 
r:-j, ind 'ca el propósito y  las tendencias 
del señor m in istro de Fomento.

M E D IC IN A .

Lieeneia tura .— P rim e r  grupo.—Anato­
mía descrip tiva  humana, prim er curso; 
comprendeiA el estudio de los prelim ina­
res, del esqueleto, de los músculos, de las 
visceras y  una idea general de los apara­
tos circulatorio y  nervioso. H isto logía  ó ' 
H istoquim ia normales. Análisis anatóm i- ' 
co 6 ejercicios prácticos de disección, pri­
m er curso. I

Segundo grupo.—Anatom ía descriptiva

humana, segundo curso; comprenderá e j 
estudio de los aparatos circu latorio y  ner­
vioso y  de lo s  sentidos. Análisis anatóm i­
co ó ejercicios prácticos de disección, se­
gundo curso. F isio logía humana, teórica 
y  experim ental. H igiene privada.

T e rce r  grupo.— Patología  general y  su 
clínica. Terapéutica y  m ateria médica, 
con la  H idrología ó Hidroterapia. Anato­
m ía topográfica. Anatom ía patológica.

Cuarto grupo.— Patología  médica. Pa­
to logía  quirúrgica. Em briología y  Obste­
tric ia . Enfermedades especiales de la  mu- 
ger y del niño. Medicina operatoria y  a rte  
de los apósitos, con su clinica.

Quinto grupo.—Prelim inares clínicos y 
Clinica medica, prim er curso. Clinica qui­
rúrgica, prim er curso. Clínica de Obste­
tricia. Curso especial de S iñ liografia  y  de 
Derm atología.

Sexto grupo.—Clínica médica, segundo 
curso. C línica de las en ferntedAd^ de la 
mujer y  de! niño. H igiene pública, nocio­
nes de Estadística médica y  Legislación 
sanitaria. M edicina lega l y  Tox ico log ia .

Doeíorado.—Filosofía médica,—H istoria 
crítica  de la  Medicina en general y  parti­
cularmente de la  de España.-Estud io  his­
tórico y  geográfico de las principales epi­
demias, y  particularmente de las ocurri­
das en España.—Am pliación de análisis 
quím ica aplicada á  las ciencias medicas.— 
Curso especial de Neuropatías, con inclu­
sión de las alteraciones mentales.— Curso 
especial de O ftalm ología y  de Otología.

D ERE CH O .

Lieeneiaiura. —  P rim er grupo. — Princi­
pios de derecho natural.— Economía y  es­
tadística.— Derecho Romano.

Segundo grupo.—Prim er curso de Dere­
cho c iv il español, común y  fora l.— Prim er 
curso de Derecho politiooy adininistraiivo. 
— Derecho eclesiástico genera l y  particu­
la r de España.

Tercer g ru po .-S egu ndo  curso de Dere­
cho civ il español, común y  fo ra l.—Segun­
do curso de Derecho político y  administra­
tivo.

Cuarto grupo.— Tercer curso de Derecho 
c iv il español, común y  fora l.— Derecho 
m ercantil de España y  d é lo s  principales 
Estados de Europa y  Am érica .-H acienda  
pública.

Quinto grupo.— Prim er curso de derecho 
procesal y  teoría  práctica de la  redacción 
de instrumentos públicos.—Derecho pe­
nal.—Asistencia ob ligatoria  á las Acade­
m ias teórico-prácticas.

S exto  grupo.— Segundo curso de D ere­
cho procesal y  teoría práctica de la  redac' 
cion do instrumentos públicos.—Derecho 
internacional privado.— Historia general 
del Derecho español.—Asistencia ob liga­
toria  á  las Academ ias teórico prácticas.

D oe ío rado .-F iloso fía  del Derecho.—Ins­
tituciones c iviles y  penales de los pueblos 
antiguos y  m odernos.—Instituciones polí­
ticas de los pueblos antiguos y  modernos, 
—H istoria genera l de la Ig les ia  y  particu­
lar de la de España.— Derecho público ecle- 
síástico é infiuencia de la  legislación de la  i 
Iglesia en la del Estado. -Derecho ín te r ' j 
nacional público.— Estudios superiores de : 
Derecho Romano.— Sistemas y legislación | 
coloniales.—Literatu ra  y  B ib liogra fía  ju - ■ 
ridicas en general y  en particu lar de Es­
paña.

F A R M A C IA .

Lieeneia iura .— Prim er grupo.—Teoría  y  
prácticas de Física, con aplicación á  la 
Farm acia, F itogra fía  farm acéutica y  de­
terminación de plantas medicínales.

Segundo grupo.— M ineralogía y  Zoología 
aplicadas á la  Farm acia, con las materias 
farmacéuticas correspondientes; Química 
inorgánica aplicada á  la Farm acia; P rácti' 
cas de la  asignatura precedente.

Cuarto grupo.—Análisis quím ica y  To-

xico logía ; Farm acia galén ica y  L eg is la ­
ción sanitaria.

Doeíorado.—H istoria de la  Farm acia j  
de las ciencias físíco-quim icas y  natu ra" 
lea con aplicación á  la  misma.

Am pliación de análisis quím ica aplicada 
á las ciencias médicas.

L A S  D E C L A R A C I O N E S  
D E L  s e A o r  M a r e o s

El acontecim iento que ha de quedar de 
la discusión de estos días, para que lo r e ­
g istre  en eternas páginas la  h istoria, es 
la  declaración pública y  solemne que ha 
hecho el Sr. M artos de su adhesión á  la 
monarquía.

Son tan grandes y  excepcionales las 
condiciones de talento, de palabra y  de 
carácter que la naturaleza ha concedido 
á  este hombre extraordinario; es tan uni­
versa l y  leg ítim a la  admiración que ins­
pira á  los hombres imparciales de todos 
los partidos, que su concurso ó su animo­
sidad para una solución determinada se 
consideran suficientes para inclinar la  
balanza de sus destinos hácia el triunfo 
ó el fracaso de la  misma.

Se ha  dicho en el Congi eso, y  han repe­
tido algunos periódicos, que Martos viene 
solo y que por ende es de relativa  im por­
tancia su adquisición para la monarquía. 
Olvidan estos periódicos que el refuerzo 
que trae un hombre de su talla, equiva e 
al de un ejército, porque no es tanto el 
número como la  pericia de los genei-ales, 
lo que determ ina el éx ito  de los combates.

España carece por desgracia de hom­
bres de gobierno, de caracteres g raves , 
maduros y  reflex ivos. E l ímpetu m eridio­
nal compromete las causas más justas, y  
derrucua inújilineQte los más valiosos 
elementos de triunfo. Es raro  y  fenome­
nal que nuestro clim a é idiosincrasia ha­
yan producido este temperamento que 
une á  la calm a y  sangre fr ia  sajona la 
energía y  virilidad de nuestra raza.

P or esto decimos que sus declaraciones 
de anteayer son un acontecimiento his­
tórico,'.cuyo alcance exceda ta l vez  a l de 
la  votación que acaba de tener lugar so­
bre la contestación a l Mensaje; pues la 
suerte de loa gobiernos pasa; más la  pa­
labra, la  idfiuencia del Sr. Martos, durará 
eternamente.

EN  E L  CONGRESO.

821 y  12«.
Buenas cifras.
Ellas form arán época « n  los fastos par­

lam entarios.
Porque en la  221 van comprendidos a l­

gunos directores generales, algunos con­
sejeros de Estado y algunos caballeros di­
putados que son unos señores c  iballe-
ros.

Después de todo, 95 votos de m ayoría 
es un número despreciable é  insignifican­
te que ha dado una v ic to ria  completa al 
gobierno.

Si, señor, una victoria
Porque las cañas se vuelven lanzas y  

hay derrotas que son gra  ides triunfos.
Aquello  de que oros son tríui>fos es 

aplicable á  este caso, si examinamos el 
va lor, tendencias y  significación de la c i­
fra  95.

Es la cantidad m enor posible votos de 
una m ayoría qne tiene ó ten i" alarmado 
a l país con sus intemperancias, exabrup­
tos y  exageraciones.

«*•»
P ero  hemos principiado por e! fin, apa­

reciendo poco metódicos y  correctos en la  
enunciación de la  última de las sesiones 
que (por ahora) ha de celebrar el Con­
greso.

Bee monlon da diputados que forman
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los 221 volverán á  sentar en los esca­
ños del Congreso?

Volverán , como las golondrinas de Bec- 
quer, á  sus respectivos países, los unos 
á cuidar de sus patos y  gallinas, y  los 
otros á  inaugurar sus antiguas y  modes­
tas ocupaciones de paseantes (njoiu&ies de 
la  calle de Sevilla.

Unos y  otros dirán para su capote 6 
abrigo de pieles: (que algunos han as­
cendido á  tal prenda).—Hemos hecho y  la­
brado la  felicidad del pais, perturbando 
la  adm inistración municipal y  provincial; 
hemos dotado a l país de leyes sabias, 
prudentes y  acomodaticias á tas necesi­
dades ¿ in tereses de cada uno de nosotros; 
hemos fomentado la  añcion á los espectá­
culos ruidosos de la  representación na­
cional; hemos adquirido á  fuerza de pola- 
querías irritantes derechos que nos darán 
e l día de mañana un pingüe sueldo para 
v iv ir  modestamente á  costa del país con­
tribuyente; hemos llevado á nuestros dis­
tritos la  m ayor cantidad posible de des­
aciertos, enconando y  dividiendo las loca­
lidades, desarrollando asi el caciquismo 
en lasmunicipalidades; hemos conseguido 
que ios conservadores nos aplaudan fre­
néticamente eh todos aquellos proyectos 
de ley presentados al Congreso por e l tinte 
conservador que tenian; hemos consegui­
do rela jar con nuestros desaciertos la  dis­
ciplina m ilitar por preferencias in,ustas á 
determinados cuerpos del ejército; hemos 
conseguido que en Badajoz, Cataluña y 
R ioja levante la  sedición su cabeza ver­
gonzante; hemos barrenado la ley en todo 
aquello que favorecer pudiera nuestros 
intereses particulares, y hemos faltado 
abiertamente á  nuestros compromisos y 
program a político, dando asi lu gar á  que 
otros recojan nuestra bandera y  princi­
pios, á pesar de loa pesores (como diría 
Sagasta) y  de los 221.

».**
Pero  fllosofamos demasiado (v a lg a  la  

frase), apartándonos del objeto principa 
de esta crónica.

Y  es que no podemos res is tirá  la  se 
duccion tentadora de pensar en el porve­
n ir de ciertas entidades que jam ás debie­
ron salir de su oscuridad, la com isión de 
gobierno in terior inclusive.

Cada mochuelo, pues, á  su olivo.
mtk *

Que la sesión de ayer se abrió como de 
costumbre, que ex is tía  la m isma diñcul- 
tad para llega r hasta la  tribuna, que en 
escaleras y pasillos habla la  m isma ó 
m ayor concurrencia, que en las tardes 
anteriores, y que ios ugierea y  vigilantes 
de orden público estaban en sus puestos 
echando el ¡,quién orne? á  todo el mundo, no 
hay para qué decirlo, si consideramos 
que la sesión ofrecía un intimo y  deflniti- 
vo interés.

Y  es claro que así sucediese. P resen ­
ciar la derrota de un gobierno por la  ma 
yoria , es cosa que no se vió toáoslos dias; 
v e r  v o ta rá  los d irectores generales en 
contra de sus respectivos jefes, es cosa 
muy curiosa y  digna de versa.

Numerosas y  elegantísim as damas se 
disputaban el placer de saborear tan e x ­
traño manjar.

Leída y  aprobada el acta de la  anterior, 
e l señor m inistro de Fomento subió á  la 
tribuna y  dió lectura de un proyecto de 
ey llevando el Estado la  parte económioa 

de los institutos, escuelas normales é  ins­
pecciones de prim era enseñanza.

Un aplauso al marqués de Sardoal por 
la  significación y trascendencia que para 
si porven ir de la  enseñanza tiene ese pro. 
yecto.

Gracias á Dios que ha habido un m in is­
tro qua se ha atrevido á  roer ese hueso.

Reanudado e l debate político, usa de la 
palabra el Sr. Gallostra para contestar á 
loa cargos de que habla sido objeto.

El estado eléctrico de la  Cámara nos p r i­
vó  de escuchar al orador. Había deseos é 
impaciencia por o ír a l Sr. Cánovas, y no 
pudimos entender una palabra de lo que 
decía.

Para  restablecer la calm a y  el silencio 
exig íase la  voz atronadora del Júpiter de 
la  m inoría conservadora, siempre elocuen­
te, sonora, doctrinal, envidiable, deleitosa, 
imponente y  avasalladora. La  verdad es 
que el Sr. Cánovas ea orgullo de su patria 
y  de su tiempo.

Nos enderezó un discurso de primera 
fuerza, con un exordio tan elegante, tan 
ricam ente bordado, como esperarse podía 
de la  fuerza de dialéctica del que posee el 
habla de Cervantes cual ninguno.

Elogió después e l acto del Sr. Gastelar 
anatematizando todo procedimiento de 
fuerza.

Hizo luego un estudio filosófico juríd ico 
de la  ley, cuya expresión es la mas firme 
garantía  del Estado, y  á  la  que todos de­
ben respetar dentro y  fuera del Parla­
mento.

Expone e l apoyo desinteresado que su 
partido ha prestado á  la  formasion de la 
jzquierda y  califica de calumnias políticas 
las especies que en su día circularon sobre 
este particular.

Dijo que si a l llegar a l poder e l partido 
conservador se encontrara con la  Consti­
tución reformada, no solo respetaría la  re ­
forma, sino que obtendría todo su respeto.

Exam inó con e l escalpelo de su lógica 
e l estado y  significación de la  m ayoría, de 
la que hizo un fiel y  exacto retra to , é  in v i­
tóles á  que fuesen á su campo y  á  que no 
perturbaran mas la  política.

Concluyó en párrafos grandilocuentes 
felicitando á  la izquierda, á la  que conside­
ra un partido fuerte y  vigoroso con doctri­
nas y  principios fijos.

A l term inar este discurso el Sr. Sagas- 
a  , abandonando el sillón presidencial, 
a travesó el hemiciclo, yendo á  ocupar un 
asiento entre sus amigos.

Dando tremendos campanillazos e! nue­
vo  presidente, Sr. León y Castillo, cuya 
voz se asemeja a lgo  á la  de Battistiní, y  
ogrado restablecer la  calma, el Sr. M orel 
hizo un discurso como todos los suyos.

Es e l discurso-exámen de conciencia de 
esa mavoHa y  de su indiscutible je fe , que 
pasó rn  la  tá 'd e  de ayer todas las penas 
del purgatorio.

H abló clarito, diciendo verdades como 
puños, como podrán ver nuestros lectores 
en el E xtracto .

El Sr. Sagasta muy agitado, seco, con­
movido y  enmedio de gran  espectacion, se 
levantó á hacer uso de la  palabra, sin lo­
g rar conm over ni electrizar á la  mayoría.

Hizo historias que no hemos de repetir 
por no ser difusos y  elogios desmenuzados 
de la actitud temp’ada que la  m ayoría ha 
observado durante la discusión del Men­
saje. Muy bien, D. Práxedes.

Profetiza  tas plagas de Egipto si viene 
la  izquierda, y  traza pavorosamente hor­
rendos cuadros si se realizan los princi­
pios y procedimientos de este partido.

De qué mal gusto es esta  pintura, don 
Práxedes, recursos son esos muy ga s ta ­
dos.

Le  va lió  una enérgica réplica del Sr. L o  
pez Domínguez y  del Sr. Posada Herrera, 
que pusieron loe jalones á  gran  altura, 
echando por el suelo los deleznables argu­
mentos y  sofismas del Sr. Sasasta.

Se procede á la  votación y  221 contra 126 
dan mas prestigio y  autoridad moral al 
gobierno. Lo dicho: su derrota es un gran ­
dísim o triunfo.

Y  no decimos mas por hoy, ni hacemos 
mas comentarios.

Los haremos mañana.
Y  los hará e l pais.

Ecos políticos.
De E l Progreso:
«A l term inar su discurso el Sr. Martos, 

decía ayer que estaba al lado del rey. 
Nosotros, y  creemos que toda la  demo­
cracia liberal y anii-revolucíonaria, mo­
nárquica y  no monárquica, debemos 
decir hoy que estamos a l lado dol señor 
M artos.»

E.s decir, que nuestro apreciable colega 
se coloca también al lado del rey.

Sinceramente nos felicitam os de verle 
en el campo monárquico.

loe estudiantes que quisieron prom over 
ye r  una manifestación, y  dice que tienen 
razón, porque les perjudica en dos años.

N o  dos, doscientos años más de estudio 
necesitan esos señorea (estndiantes que, 
aspirando á  ostentar un titulo profesio- 
ual, ignoran por completo sus deberes de 
ciudadanos.

Bien ea verdad que, al aplaudirlos Bl 
Constitucional, se coloca á su m ism a al­
tura.

Y , después de todo, no hay ta l aumento 
de dos años.

A  ta l extrem o conduce la  pasión poli -  
tica.

Una duda de E l Globo:
«L a  honesta distancia queda, pues, en- 

teram->nte vacia. No sabemos si habrá 
otros elementos dispuestos á  llenarla.

' !»e lo que estam os profundamente con- 
I vencidos es de que esos elem entos no 
I  serán ios republicanos históricos.»
! Podrán no ser los republicanos b istóri- 
I eos, es decir, losposibilístas, pero la duda 

del colega está muy en su lugar.
Si la  dem ocracia impera, ^qué meuos 

han de ha-er los republicanos, que, ante 
, todo, aman lo esencial, y  lo esencial es la 
‘ democracia, que prestar su benevolencia 
; al gobierno que bajo la  monarquía, la 

realice?

L a  Prensa M oderna, la  P a tr ia  y  E l 
Correo M ilita r  piden que se refuercen 
convenientemente las guarniciones de 
nuestros presidios de A frica .

L a  petición es tan justa y  tan patrióti­
ca, que creemos no será  desatendida por 
el digno señor m inistro de la  Guerra,

Los sucesos que vienen desarrollándose 
en Egipto y  el temor que no hace muchos 
días reflejaba r/is .Sfarufnrd, son causas 
bastantes para adoptar esa precaución.

E l P o rven ir  ataca con rndeza al señor 
M artos. En cambio, ni La  Discusión, ni 
La  Prensa M oderna, n i E l Globo, le  tratan 
mal: dan cuenta de sus declaraciones, tan 
patrióci;.aB, en nuestro concepto, y  ni las 
aplauden, ni las censuran.

La  d iferencia no puede ser más notable; 
pero sa exp lica  perfectam ente.

Pa ra  los tres últimos colegas, lo prim e­
ro es la  patria  y  luego la democracia.

Para  E l P o rven ir, lo primero es e l se­
ñor Ruiz Zorrilla , apóstol ayer de la  de­
m ocracia monárquica y republicano luego 
porque no tenia monarca.

La  m ayoría fusionista ha reunido ayer 
221 votos.

Los am igos dol gobierno, los conserva­
dores y  las demás minorías Juntas sum a­
ron 126 votos.

El número total de diputados que debe 
tener el Congreso es e l da 431: mitad, m ás 
uno, 216.

La  m ayoría  fusionista es, pues, de 5 
votos.

Como 86 vó, ha hab' lo numerosís mas 
abstenciones, que deb.n  contarse com o 
votos contrarios a  los fusionistas.

¿Hay verdaderamente una m ayoría gu ­
bernamental?

No.
De los 221 diputados que han vota  lo 

ayer con el Sr. Sagasta, puede decirse 
que casi la totalidad son rurales, y  de ellos 
m ás de las tres cuartas partea abando­
narán mañana m ismo la  córte, para ir  á  
sus cortijos y  á  sus pueblos.

Quedaran en Madrid unos 60 á 80 fu- 
sionístas.

A  lo  sumo, unos 120.
Los 126 diputados que han votado con­

tra  el vo to  particular, todos residen en 
Madrid y son hombres importantes en sus 
respectivas fracciones ó partidos polí­
ticos.

A  éstos hay que agregar muchos dipu­
tados electos que no son fusionistas.

Las deducción^ puede hacerlas el más 
miope.

Kl tumulto promovido ayer por algunos 
estudiantes de la  Universidad Central y  
co legio  de San Carlos no tuvo verdadera 
im portancia y  se redujo á  que un grupo 
de ellos pasearan varias calles, detenién­
dose frente a l m inisterio de Fom ento para 
quemar la  Gaceta donde se publicaron los 
decretos relativos al nuevo plan de estu­
dios.

De seguro que los estudiantes ni siqu ie­
ra  habrían leido esos decretos, cuyas d is­
posiciones no son ni exageradas, ni r e ­
troactivas, ni siquiera ob liga torias  en 
alguna de sus partes.

M ovidos como elemento da escándalo 
para determ inados fines y  estimulados 
por el afan de la  holganza, siguieron á  los 
promovedores... y luego se fueron á  ver 
desfilar las caballerias á  San Antón.

E l Constitucional se coloca de parte de

I E l D ía, en e l prim er artícu ’o  de una 
' série que empieza á  publicar con tra  e l 
' sufragio universal, cita de un periódico 

que «habiendo sido el su frag io  universal 
; e l que decretó la  crucifixión de Jesús, ha- 
' ce vein te siglos, no debemos ex tra ñ a r  lo 
' que hace en nuestros d ias.»

A  cuya reflex ión  puede añadirse:
Que habiendo sido el juez P ilatos e l que 

firm ó la  sentencia de Jesús... deben abo­
liese todos los jueces.

El Sr. Sagasta se ha hecho eco de una 
especie que han repetido hasta la  sacie­
dad ios periódicos: «L a  izquierda es rad i­
cal y  los radicales no han gobernado 
jam ás en ninguna nación del m undo.»

Dos ideas falsas.
La  izquierda no es radical, pues sus do » 

únicas reform as no constituyen, como 
sabe e l Sr. Sagasta, el radicalismo.

Alem ania, Suiza y  Francia van mucho 
más a llá  de estas reform as, y  la  m ism A 
Ing la terra  bajo otros conceptos.

jSon ó  no son radicales? ¿Tienen 6 no 
tienen gobierno?

C om ejA  de m in islros con  e l rey.

Desde las nueve basta las once y  media 
han estado reunidos ayer m añana los m i­
nistros, bajo la  presidencia de S. M.

El Sr. Ruiz Gómez ha leído los telegra- 
gram as recibidos sobre los debates relati, 
vos  á  la  revisión constitucional en Portu­
ga l y  en Francia, sobre el estado de la  
cuestión franco-china, y  sobre los asun­
tos del Sudan.

El Sr. Posada H errera hizo luego un 
resúmen de la  política genera l; dio cuenta 
a l rey  del curso de los debatos en el Con­
greso. deteniéndose especialmente en el 
discurso pronunciado por el Sr. M artos . 
A l hablar del discurso del Sr, González, 
el presidente del Consejo, dijo; D. V en an ­
cio González nos d irig ió  todas las acusa­
ciones que son compatibles con su natu­
ral ingenio.

A l decir de loa consejeros, no se ha to ­
cado ningún punto que pudiera influir de 
un modo directo en la  m archa actual de 
la  política.

Loa señores ministros de Fom ento, Gue­
rra, Estado, M arina y Gracia f  Justicia, 
pusieron á  la  firm a de S. M. varios decre­
tos desús respectivos departamentos.

EN LA  PRESIDENCIA- 
Bajo la  del Sr. Posada H errera, se r e ­

unieron anoche los señores consejeros en 
el Palacio de la cal e  de Alcalá, con objeto 
de acordar la  solución que hubiera de 
darse á  la política en v ista  del desen'ace, 
previsto, de la  discusión, del voto particu­
la r de los Sres. Capdepon y  Cañámaque.

A  las  diez y  cuarenta y  cinco m inuto» 
empezó el Consejo que term inó á  la  una y  
quince minutos.

El gobierno responsable, teniendo en 
cuenta el concepto form ado en la  opinión 
pública de la  actual m ayoría parlam enta­
ria, y  considerando qne no hay m otivo » 
para  ju zgar irrealizable la  política liberal 
intentada el 13 de Octubre, acordó som e­
ter á  la  aprobación de S. M. el decreto de 
suspensión inmediata d é la s  sesiones de 
Córtes. que deberán serldisuel tas luego en 
un p la z i b reve por medio de otro rea l de­
creto convocando nuevas Córtes, á  las 
cuales se someterán los proyectos de re ­
form as que ex ige  e l pais y  que deben sor 
otorgadas á  los nuevos y  valiosos e le ­
mentos democráticos, que han venido á  
prestar su roconocim iento y  concurso á 
las instituciones, afianzando la  estabilidad 
de éstas.

Hoy, á  las diez de la  mañana, irá á  P a ­
lacio el Sr. Posada H errera  para dar 
cuenta á  S. M. el rey de este acuerdo 
adoptado por la  unanimidad de votos del 
Consejo de m inistros.

Los señores consejeros, al salir de la  
Presidencia, llavabaii retratada en su » 
semblantes la  m ayor satisfacción y  tran ­
quilidad de ánim o.

C o^es.
CONGRESO.

E xtra cto  de la  sesión del d ía  17 de Enero  
de 1884.

PRESIDENCIA DEL SEÑOR SAGASTA.

(Extraordinariaconcurrencia llena todas 
las tribunas, dominando por su número 
y  elegancia el bello sexo).

Con escasa asistencia de diputados y  en 
e l banco azul los señores m inistros de 
Hacienda y  de Fomento, éste de uniforme, 
se abre la  sesión á  las dos y  veinte mi­
nutos.

Se lee y  aprueba el acta  de la  anterior. 
E l señor m inistro de Fom ento sube á  la  

tribuna y  lee uu proyecto de ley, que no

Euede entenderse por e l mucho ruido que 
ay  en el salón, poro que se refiere á  ins­

trucción pública.
El Sr. Calderón y  Herce form ula una 

especie de interpelación acerca de v io la ­
ciones de los derechos de los estudiantes. 

El señor m inistro de Fomento, sintiendo
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que las circunstancias no le  perm itan 
aceptar por el pronto la interpelación fo r­
m a  ada por el Sr. Calderón , explica la 
actualorganizacíon escolar y  las reform as 
que ha hecho en la  materia, así como en 
e l plan de estudios, siem pre de acuerdo 
con el Consejo superior de Instrucción 
pública.

(Ocupa el b tnco azul e l señor presidente 
del Consejo de ministros).

Rectifican los señores m inistro do Fo­
mento y  Calderón y  Herce, acalorándose 
éste señor mucho á causa de haberle pre­
sentado el señor m inistro como protector 
de los desmanes cometidos por los estu­
diantes al hacer uso del derecho de mani­
festación,

E l Sr. Rodríguez Seoane pretende hacer 
uso de la  palabra y  el señor presidente no 
se laconcede por no haber sido aludido y 
pretender vo lver sobre un incidente ya 
terminado.

Se entra en la  órden del dia.
(Aum enta grandemente la  concurrencia 

de diputados, principalmente en los ban­
cos del centro ^ de a  izquierda).

El señor m inistro de  Hacienda hace uso 
d é la  palabra con m otivo de las alusiones 
que se le han hecho en e l curso del d e ­
bate.

(E l señor m inistro de la  Guerra reem pla­
z a  en el banco azul al de Fomento).

E l orador hace la  historia de lo aconte­
cido á  propósito de la  conciliación y so 
queja de la  inconsider,>da conducta de la  
m ayoría contra el gobierno de tan buenos 
propósitos animado.

Entretanto el señor presidente impone 
repelidas veces silencio porque los  mur­
mullos y  la impaciencia impiden que se 
pu“ dan apreciar sus razones.

El Sr. C AN O VAS  DEL CASTILLO ; No 
puedo ser t.m sóbrio como ayer mismo me 
proponía, y  aunque no Vengo derecho á 
vuestra benevolencia n i he de hablar á 
vup-siro agrado, debo hablaros con fran ­
queza por si es este el último dia de la  le­
gislatura.

He asistido á muchos y  empeñados de 
bates en esta Cámara, pero en ninguno he 
sufrido mas tristes impresiones, por incí 
dentfls que pueden calificarse hasta da 
vergonzosos para la  patria, por la confu­
sión (le principios y  doctrinas. Consuela 
me, sin em bargo, el deseo manifestado, 
así por el Sr. Castelar como por el señor 
M anos, lo mismo por la  m ayoría que por 
las minorias, que es el deseo de la  nación 
entera, contra el cual no quiero, ni puedo 
ni debo consentir que prevalezcan intere­
ses bastardos, es decir, que triunfe sobre 
el órden público ninguna rebeldía.

Recordand i el hecho citado ayer exc la ­
ma: «n ja lá  todo el que quiera insubordi­
nar el ejército contra el rey  encuentre in 
m ediatamente e l mismo jcastigo que e l te ­
niente Cebrian.»

(Todo el m inisterio está en el banco 
azul).

Principiando á tratar la gran  cuestión 
de actualida!, dice que el Sr. Romero Ro­
bledo ba inierpretaiio siem pre fiel y  m a­
ravillosam ente las aspiraciones suyas y 
de todo el partido conservador. Encuentra 
que todos los oradores sin distinción de 
partidos políticos se muestran muy am an­
tes del sosiego público, de la paz nacio­
nal; pero examinando, comojconservador, 
¡as afirmaciones del Sr. Castelar, v é  á 
este distinguido orador como un gran per­
turbador del país, pues atenta contra la 
estabilidad del gobierno y  contra la res­
petabilidad da la ley.

A  mi, dice, no se me ha ocurrido jamás 
convertirm e aquí en acusador de un so 
berano extran jero, aunque sea presidente 
de alguna república, y  he visto con pro­
fundo sentimiento que se censure, como 
lo ha hecho e l Sr. Castelar, al monarca 
más glorioso da los tiempos modernos. El 
Sr. Castelar, separándose de la cuestión 
concreta que se trataba, se ha elevado á 
la  región de los principios y  ha formulado 
el programa de su partido. Todas las fra c ­
ciones nan levantado sus banderas, y  los 
conservadores no tienen que segu ir el 
ejemplo, cuando solo se trata de asistir á 
un acuerdo do los que se llaman liberales 
de la  monarquía, y  solo debe rechazar 
ciertos caraos que se le han hecho ñor 
haber ayudado a ¡a  conciliación.

Recuerda que el partido constitucional 
tenia por je fe  primero al señor duque de 
la Torre, y  por segundo al Sr. Sagasta y 
que efectuada la  separación de éstos, era 
obra da patriotismo coadyuvar á la  form a­
ción de un gran partido liberal que tra je­
se fuerzas en apoyo del trono, y  no p^r el 
contrario, cerrar las puertas da la  le ’ali- 
dad á  ciertos elementos liberales.

Dice que en l87-ó favoreció la  consiitu- 
cion del partido llamado más liberal, y  que 
lo que entonces la  m ayoría ju zgó lícito y 
justo, es lo que ahora censura por tra tar­
se de otro partido que recogió el progra­
ma anterior y  que ha acercado al trono á 
valiosísimos elementos que se hallaban 
enemistados con las instituciones ac­
tuales.

De m is labios, dice, no ha salido más en 
favor de la izquierda que lo que antes en 
favor del partido constitucional, y mi be­
nevolencia consiste en que todo el que re­
conoce la  monarquía legítim a de D. A lfon ­
so X II no puede ser mi enemigo. En este 
sentido aplaudí) mucho la categórica de­
claración del Sr. Martos, que y a  no está 
separado por ninguna distancia.

H 'cié.Tílose cargo  de las diferentes opi­
niones acerca de la  soberanía nacional, 
dice que esta no consiste en la voluntad 
de m ayoró  de menor número de personas, 
n i depende de votaciones nutridas ni de

proaunciam ieatos triunfantes, sino en la 
m archa de una nación en sentido con for­
m e con su naturaleza. Las naciones que se 
equivocan en este punto yp "oceden  por 
actos de fuerza, expían su lálta con per­
turbaciones continuas y  la atestiguan, co 
mo España, por una triste decaiiencia.

Reclam a e l honor de haber dejado en la 
Constitución de 1875 un hueco pa ra  el su­
fragio, porque éste es variable y  la Cons­
titución no debe cerrarse  á las reform as 
que exijan  los tiempos. El subagio  uni­
versal no le  asusta, lo admitiría según el 
sistem a prusiano; pero no el sufragio 
vago  ó incierto de que se habla y  que pu­
diera anular en la práctica á  los elem en­
tos sanos y  útiles la  excesiva  prepon 
derancia de gentes sin instrucción ni m o­
ralidad.

jQuó le importa el sufragio al infeliz 
jornalero qu2 ca r 'o e  de pan que le  piden 
sus pequeñuelos? (Aplausos).

Con el sufragio universal seria imposi­
ble m oralizar la política por ahora, porque 
los proletarios hambrientos pesarían só­
b re la s  clases acomodadas y  las oficiales, 
en virtud de su fuerza numérica.

F ijándose en la  actitud de la  m ayoría, 
claram ente conservadora, dice que s ' es 
fija debe juntarse con e! partido conserva­
dor; pero si no, entonces prefiere á  la  iz­
quierda, porque no esiá por vaguedades, 
sino por a  conducta franca y leal.

Y o  digo claramente, añade, que he visto 
á  la  monarqu a  mas servida, más respeta­
da por la  lucha ardiente de los izquierdis­
tas, que por la  conducta del partido cons­
titucional. (Grandes murmullos en diver­
sos sentidos).

Y  en la  práctica he visto en esa mayo­
ría carencia absoluta de dotes de gobier­
no, y constantes provocaciones á  la  rebe 
l¡c<n, 80 pretexto de libertad de la tribuna. 
Toda libertad cabe en E-paña; lo que ijo 
puede consentirse es que de cualquier mo 
do se atente contra e l principio monárqui­
co, que es la  condición abso utamente in­
dispensable para la v i ia  nacional.

Con rasgos de ardiente monarquismo, 
concluye el orador en medio de grandes, 
ruidosas, prolongadas y  várias  aclama­
ciones.

El señor ministr-j de la Gobernación 
co;uienza encareciendo la necesidad de 
plantear la  cuestión en térininos bien 
claros y  precisos, por el interés que en 
ello tiene la  patria. Antes de pasar ade 
lante, responda á  alusiones del Sr. Gon­
zález, referentes á  la conducta como m i­
nistro de la Gobernación cuando se v e r i­
ficó la última manifestación republicana. 
Como m inistro, d ice, haré siempre lo 
mismo; procuraré que los republicanos 
no puedan hacer ostentación de m ayor 
número del que tengan en realidad, pa­
sando por medio de tas calles y  recogien­
do cariosos.

Desembarazado de detalles, aborda la 
cuestión diciendo que con toda el a lm a ha 
deseado y  procurado la  conciliación, has­
ta el punto de hacer caer sobre sí la res­
ponsabilidad de una crisis y  la  impopula­
ridad da una inconsecuencia chocante en 
su vida políiioa. Si hubiera podido saber 
que al Sr. Sagasta le había da parecer ina­
ceptable el dictamen de la mayoría de la 
comisión, que antes lo había parecido 
bien, ni hubiera habido voto particular, 
ni se ofrecería el triste espectáculo que 
está ofreciendo la Cámara. ‘

(Ocupa la  presidencia e l Sr. León y 
Castillo).

El señor m inistro de la  Gobernación 
arranca nutridos aplauso? V bravos, e x ­
plicando lo sucedMo en la  oóntestaeioB al 
Mensaje y  preguntaiid-o; el Sr. NavaiTO y  
Rodrigo, e l Sr. González y  otros caracteri­
zados constitucionales piensan de d iverso 
modo, así sobre los principios como sobre 
las p e rson a  ¿pues ent'jiioes es esta m-i- 
yopia una coalición? P-iro no se h-iga la 
ilusión de que está unida.

Hamos estado muchos dias tendiéndoos 
la mano, y  no solo la rechazáis, sino que 
nos tiráis injurias al rostro; pues bien, 
esta mano es la  de un gran  partido que 
goza de perfecta vida lega l dentro da la 
monarquía, y la  tenderá nn la dirección en 
que p u ^ a  ser bien recibida.

Dirigiéndose á los conservadores, dice: 
Vosotros teneis doctrinas, una a firm a­

ción concreta, y  tanais derecho á ex ig irla  
de vuestro adversario. ¿La izquierda lo 
tiene? ¿Lo tienen estos señoras? Creo que 
no, y  quizás disipa toda duda el Sr. Sa­
gasta, que está dispuesto 4 ,hablar.

Term ina trazanclo an cam ino de conve­
niencias en caso de rompim iento, conve­
niencias deque nunca debe olvidarse el 
presidente de un Concrreso.

E l Sr. Satrasta empieza á contestar al 
Sr. M oret cuando cerram os el extracto 
por ser hora ya  demasiado avanzada.

El Sr. Sagasta se levanta á  usar de la  
palabra, de-ide uno de los bancis del cen­
tro  do la Cámara.
. ...Tengo que defenderme, dice, de los c a r ­
gos que sobra m í .se han acumulado en el 
curso del debate, y  que justificar cóm o me 
he conducido interpretando las aspisacio- 
nes y  sentimientos de mi partido.

Tengo que protestar en segundo té rm i­
no de 1» sospecha que «1 Sr. M oret ha 
lanzado sobre el partido constitucional. 
Antes de forta lecer ese partido sus filas 
con los centralistas, antes y  siempre, ha 
estado e l partido constitucional dispuesto 
á defender con lealtad sus compromisos, 
como los ha cumplido siempre, a  pesar de 
los pesares.

Solos estuvimos para reconquistar los 
principios liberales, cuando el partido 
conservador ejerció el poder; solos estu­

vim os, sin que [tuviéramos la  honra de 
que los radicales vin ieran á  acom pa­
ñam os, y  cuando hadam os política de 
templanza y  de paden da , se reían de 
nosotros y  se burlaban de nuestras espe­
ranzas. (Asentim iento en la  ra a yo r ia j 

Nosotros hadam os política de confian­
za, y  los ique hoy nos incu lp in  de desleai- 
tad , hacían p o iit ic a .d e  pesim ism o, y  
icómo se reian de nosotros! (A p ro  iac ion .)

T ra iga  aquí e l Sr. M oret cuautoa re ­
cuerdos ten.ga por conveniente, que. si 
hay aquí alguno que pueda levan tar alta 
su frente, es e l partido constitucional. 
(M u y  bien.)

Y , desptres de esto, fu lstds vosotros los 
que condenasteis mi política, pedisteis á 
gritos mi caída y  m e acusáis de tratos 
vergonzosos de conspiración; ya  s^bia 
yo  que la exageración de vuestras doctri­
nas os habia de conducir hasta ese e x ­
tremo.

Tratando de la  conciliación, empieza 
diciendo e l Sr. Sagasta que el Sr. Posada 
H errera  aceptó integro e l program a de la 
izquierda, que consiste en ei sufragio uni­
versa l y  la  reform a constitucional. La 
izquierda, pues, no hizo ninguna conce­
sión a l prescindir de la  Constitución 
de 1869, porque de e lla  habla prescindido 
ya, no en nuestro obsequio, sino por las 
divisiones de la  m isma izquierda.

Cuando e l orador lela  los periódicos iz­
quierdistas, consultaba al gobierno sobre 
sus afirmaciones, y  el gobierno le contes­
taba que no ten ia prensa ni órgano auto­
rizado para interpretar su potUíca. En­
tendió que Ío que se convino fué dejar el 
sufragio universal para ei final de esta 
legislatura, que seria hacia e l mes de 
M ayo, y  vo la r  dicho sufragio con las li­
m itaciones y  ponderaciones debidas. R es­
pecto á  la  reform a constítucionai, se de­
ja r ía  el tra tar de ello para más adelante.

Recuerda que el gobierno interpretó la 
fórmula dejando sentado que lo que (que­
ría  decir era «su fragio universal y  re fo r­
ma constitucional,» y  que e l que le  votase 
votaba el su fragio y  la  reforma. En sus 
discusiones con el Sr. M artos recuerda 
asim ismo que se m ostró siempredispues- 
to á la conciliación, siem pre que no se le 
impusiese el su fragio universal y  la  r e ­
forma (le la  Constitución.

Yo no habia adquirido el compromiso, 
añade el Sr. Sagasta, dirigiéndose al se­
ñor Martos, de aceptar esas in terpreta­
ciones; yo  sólo adquirí e l com prom iso de 
apoyar a! gobierno y  así lo he hecho.

Pero si habia que aceptar el com prom i­
so cerrado del su fjag io  y  la  rafórm a, 
¿para qué ese gobierno de conciliación, 
para qué esas fórmulas ambiguas, para 
qué, para qué, para qué engañar por tanto 
tiempo á  la  Cám ara y  a l país? (Aplausos 
de los fu-ionlstas.)

Después da todo, ni en los puntos r e fo r ­
mables, o í en la  extensión de la reform a 
constitucional, están .conformes los hom­
bres de la  izquierda.

El Sr. Posada tiene un concepto de los 
derechos individuales y  de la  soberanía 
nacional distinto del que defiende e l señor 
M artos. Ei Sr. M artos aplaza por ahora  
la reform a del Senado, y  hace de la  m o­
narquía, con su concepto de la soberanía, 
un poder responsable y  sujeto á  los con­
tinuos va ivenes de la  política.

Defiende en un caluroso párrafo los 
atributos de la  monarquía, y  teme peli­
grosas consecuencias si imperan algunas 
teorías. (Rum ores. Tras diputados fusio- 
nistas aplauden.) Añade que la  soberanía 
nacional inmauento es una amenaza cons­
tante á  la  monarquía. El dominio de la  
m asa sobre la  inteligencia, esto cree que 
es el sufragio universal en toda su pure­
za. En cuanto á  la ponderación por posi­
ción social, capaciíJades, etc., no lo croe 
libera l n i dem(jcrata.

Un aristócrata  dé esos encastillados en 
sus pergam inos y  sus riquezas heredadas 
(ie sus padres, (iio ee l o rs lo r ,  probable­
mente, seguram ente no repartirá ni sus 
pergaminos, ni sus dineros, m ientras e l 
Sr. M artos por ejemplo, derr-jcha para 
todos los caudales de su talento y  las 
perlas de su palabra. (M uy bien.)

Rebate los cargos y  las vejaciones de 
que viene sien lo  víctiina, con tanta pa­
ciencia. que en adelante no se dirá e l r e ­
frán, «tiene más paciencia, que Job,» sino 
que se dirá; «T iene m ás paciencia que Sa­
gasta .» (R isas.)

Enumera cómo se ha conducido el g o ­
bierno y  sus delegados, censurando enór- 
gicam-)nte que les  gobernadores, expon- 
láneamente ó  no, havan dirigido a l go­
bierno aquellos telegrara is  tan debatidos.

N o en tregará su partido al radicalismo, 
porque él no es de la  madera de los tra i­
dores. (Rum ores.)

La  bandera del partido liberal, conti­
núa, quedará en pié. U  n partido no se fo r­
ma á capricho.

Están equivocados los que dicen que, 
suceda lo que quiera, la  conciliación está 
hecha, en el poder ó  fuera del poder.

No sois más que una agrupación de ele­
mentos de distintos partidos.

Podréis llega r á ser partido cuando de • 
fináis vuestro program a, inclinándoos, ó 
al partido liberal de la monarquía, ciue es 
el nuestro, ó formando e l partido dem o- 
crátLco-(do la monarquía, que es en todos 
los países un accidente en el gobierno.

Da otro modo, os sucederá lo que á  los 
partid is democráticos sucede en estos 
casos, que destruyen cuanto tocan. (F u er­
tes y  prolongados rumores )

Como no hay dos individuos ni en e l mi­
nisterio ni en la  izqu ie r la  que piensen 
igualmente sobre ningún punto, y o  no sa ­

bia con quién habia que hacer la  conciha- 
cioQ y  esperaba á que se entendieran; por 
eso verá  el Sr. M artos que aunque se que­
ría  querer, como él dijo, no p(Mía qu erer '

B1 orador sintetiza la  cuestión en estos 
términos: no hay más que liberales y  de­
m ócratas; vayam os los unos á los otros, 
y  ayudémonos en la  oposición ó  en e l po ­
der, formando la  única conciliación d igna 
que puede form arse.

Sonre este tem a pronuncia un la rgo  pe­
ríodo, excitando á  que se depongan in­
transigencias, y  se rea lice  e l ideal que to ­
dos persiguen.

Dice que se opone a l su fragio universal 
ta l como lo propone !a  escuela dem ocrá­
tica, por creerlo de consecuencias funes­
tísimas.

Además, añade, seria  preciso que todos 
los partidos se pusieran de acuerdo en la  
redacción de la  ley del sufragio, único 
m edio de que éste naciese con condicio­
nes de vida. . .

Y  por lo que respecta á la  revisión 
constitucional, el parti.io liberal se op(3ne 
á ella, entre otras razones , porque toda­
v ía  no sabe la  extensión ni el alcance que 
se piensa darle.

Dirigiéndose al Sr. Cánovas del Casti­
llo, hace constar e l hecho de que desde la 
form ación de la izquierda ha cesado el 
m ovim iento de aproxim ación á  a  m onar­
quía que antes se habia iniciado en e l 
campo de la rep ibUca. y  que, por el con­
trario, ahora se nota una especie de 
exacerbación en las ideas propias de los 
resublicanos, lo que no dá m otivo a  crear 
que-continúen las desmembraciones que 
tan convenientes serían para el país.

A firm a que asi como é l no es el je fe  de 
todos los liberales, tampoco el Sr. Cáno­
vas lo es de todos los conservadores.

Ruega al Sr, M artos que se fije en e i 
hecho significativo de que ayer, cuando 
hablaba del sufragio universal, eran los r e ­
publicanos los que con m ayor entusiasmo 
le  aplaudían, entusiasmo que aun hubiera 
sido m ayor e i hubiesen tenido mas espe­
ranzas de que se realizasen los votos del 
S r M artos, á  quien le  di e  que tiene in­
discutibles inérifos para ocupar Va jetatu- 
r\  del partido democrático; pero que no dé 
rienda suelta.á sus impaciencias pidiendo, 
como ayer pidió, la  inmediata disolución 
del Parlam ento, porque entonces el le p re­
guntará: Si habéis llegado ayer, ¿cómo 
queréis triunfar hoy, Sr. M anos? (Aplau­
sos.) a

Acaba el Sr. Sagasta su discurso a f ir ­
mando que todos los diputados de la  na»- 
voría  pertenecientes á todas las  provin­
cias de España le han asegurado que en 
sus respectivos distritos nadie pide ni de­
sea otra cosa sino que e l gobierno pueda 
dedicarse tranquilamente á  reform ar la  
adminietracion, impidiendo sucesos como 
los de este verano, y  procurando reso v e r  
la  g rave  cuestión social. (Grandes aplau­
sos en la  m avorla .)

E l señor presidente del CONSEJO; E l se­
ñor Sagasta ha debido decir á  esos aldea­
nos que le  han hab la io  de lo que ocurro
en sus pueblos (Fuertes rum ores en la
m ayoría: el presidente ag ita  varias  veces 
la  campanilla). Quiere continuar el señor 
Posada Herrera, y  no sa lo perm iten los 
rumores y  el alboroto de la m ayoría . Des­
pués de cinco minutos de confusión, dice 
el Sr. Posada: ¿Qué es eso, que no quereis 
dejar hablar al presidedia del Consejo d® 
ministros? (Grandes aplausos en todos la ­
dos de la  Cámara, menos entre la  m ayo-

'" '^ s ta b le e id o  e ’ órden, dice el Sr. Posada 
que le habia parecido que e l Sr. Sagasta se 
re fería  á  comisiones de los pueblos, y  por 
eso habia usado la  palabra ableano». lo 
que no habría dicho sabiendo que se tra ­
taba de señores diputados.

Defiende el sufragio universal y  la  sobe­
ran ía  nacional.

El señor m inistrode la  Guerra pronuncia 
breves palacras. .

Puesto á votación e l voto particu lar, 
resulta aprocado por 221 contra 126.

Y  se levantó la sesión á  las ocho y  
media. , , .

Mañana no hay sesión. Para  la próxim a 
se avisará á  dom icilio.

CRÉDITO COMERCIAL
S b  c o m p r a n  ACCtosBs de dos m il reales 

nominales, de la So c ie d a d  ' í s p a .v o l a  C r é ­
d it o  CO-MERCIAL, DB L a  i  .* ó  2.* EMISION.

Caballore de G rac ia , 3 1 ,  3.*

E sp ec tá cu lo s  de h oy .
E»pafto l.- 8  l i 2.—(B a n e flc io ).-L a  feria  

de las mujeres.— Las macetas,
Ía r íu e la .—8 l i2.- (B e n * fiú o ).—L a  pa­

sionaria.— Pancho y  Mendrugo.
A p e le .—8 lt2.—La tAmposiad.
Com edia. -8  li2 .—Carrera de obstácu- 

los.—]Un ano m asl—Intermedios por el 
sexteto.

C irco  de l*rlce .—S l i2 . - f i l  d ía y  la  no-

¡f'ovedades. -  fEm pr«sa Diicazcal). —8. 
—Las mil y  una noches.—.Miss Usona 
Daré.

V a r ied a d es .-8 l i 2. - H o y  Sale, hoy.— 
De la noche a  la mañana — Segundo acto. 
— Un cabo suelto.

E s lava .—8 1(2.—Hatchis.—Segundo ac­
to.— ¡Cómo esta la sociedad!—Doce retra­
tos seis reales. __________________

Imp. á cargo de Ginés Iníesta, Hendizibal, »
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DIARIO POLÍTICO DE LA MASAKA

R E D A C C IO N  Y  A D M IN IS T R A C IO N : E N C A R N A C IO N . 10, B A JO  D C H A-

Prwifls de sasericien desde 1.” de Febrero de 1885.
En Madrid.......................... 1‘50 pesetas al mes.
Provincias..........................  6 idem trimestre.
Ultramar y extranjero.... i 5 idem al año

Pontos de soscricion.
En Madrid en las oficinas, calle de la Encamación, núm. 1 0 , 

bajo, derecha, y  en las principales librerías.

(¡KAN BAZAR DE LA INION,
C A L L E  M A Y O R , NÚM. 1.

Alfom bras, caloríferos, peletería y  demás artículos para la  
presente estación.

MUEBLES, LAM PAR AS, JUGUETES BISUTERÍA, ETC., ETC. 

Precios muy ventajosos para todo el mundo.

ENTRADA L IB R E .

AL COMERCIO.
L a  empresa Propietaria del agua L A  M A R G A R IT A  EN LO ECH ES pone en conoci­

m iento de las empresas industriales que, uisponiendo perennemente de un imenso caudal 
aguas en sus manantiales, después de cubrir las necesidades dcl pübJlico para el uso in- 

terno en « le b id a a y  del externo en baños, admitirá ptuj osiciores para la aplicación de 
dicha agua á las necesidades del comercio, dada la «inmensa cantidad de sales> que con­
tiene. Depósito central y oficinas. Jardines, i5, bajo derecha.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO
DE

JUAN INIESTA Y LORENZO
Calle de Mendiiábal, DÓmero 22 (barrio de Argiielles).

En  este establecimiento se hace toda clase de impresiones, 
como son: periódicos diarios, semanales, quincenales y  men­
suales; revistas, folletos, recibos, prospectos, estados, circu­
lares, membretes, billetaje para espectáculos y  obras de gran 
lujo.

2 2 — M E N D I Z Á B A L — 2 2

TRATADO
SE

T E N E D U R I A  D E  U B R O S
FOft

P A R T I D A  D O B L E
a b r a  o r i g i n a l  d «

í  m e o  umm  i  lopsz i® m m
jtTc de la wecwi de uaUliaidad gaetal del 

lien*, ijnatafiieit* de Hadfid.

Se expenden en las principales librerías 
de esta córte, calle Mayor, io6, almacén de 
papel de Buj; Arenal, i i .  librería de Her­
nando; Carrera de San Jerónimo, » , Sr, Fé, 
y  almacén de papel de Gallego y  compañía, 
el precio de tres pesetas.

B IT E K A  OCASIONT.
En sitio m uy céntrico y  en buena ca­

sa, se ceden habitaciones elegantemente 
amuebladas para uno ó  dos caballeros, sin 
asistencia. H ay sala y  gabinete con chi­
m enea y  dos alcobas.

P a ra  informes, los fhcilitarán P la za  de 
Matute, núm. 2, principal.

TODOS LOS MODELOS
A

PESETAS 2 r  SEÜ.ÍN.UES
10 por 100 do degoante

tU

B x x x > s  x>Ei A x .tío i> o ::«. 
T O R Z A L E S  DE SED A ,  

a. O  u  j  e ». 
ACEITE.

M E Z A S  S V E U T A ie  
7 MOMci« pus «lut d« «anja.

CXSiS P U U  L 1  SERTA.
¡ C a r ra ta a , SB.
)  F n s n w r a l ,  W .R i T o l « 4 o ,  6 6 .

f if  S t r r M i O ,  6 3 .

T  oft todfti Ua 04ptt4t— 6a priTrinaiA.

Fm «Tifiar fsiMflc»eí6W«i es
toi taetorea p ftiabn i:

M ágtT IH a  L E Q lm iA  
4 . LA c o m pa ñ ía  Fa BBIL SINQER  

Bdtmaa auttrv4^
wn í i j i^  4epfW<6A

SE A C AB A  DE RECIBIR

un gran  surtido de novedades en cajas y  
caprichos de todas clases á propósito oara 
regalos.

Pastas y  dulces finos en bandejas de 
gran  lujo y  de varios tamaños.

Mazapanes, turrones finos de todas c la ­
ses y  caram elos especiales y  variados.— 
Gran confitería de Ler a  del f  u e jo  y  Her­
m ano, L U N A , 13, y  S ILV A , 51.

VAPORES CORREOS
DS LA

COMPAÑIA TRASATLANTICA
(ANTES DE A . LOPEZ Y  COMPAÑIA).

Servicio para Puerto Rice, H abana y  Veracruz. 
Servicio para Venezuela, Colombia y  Pacífico

SALID AS : de Barcelona, los dias 5 y  z5 de cada mes; de Valencia, el 5: de Málaga, 7 y  
27; de Cádiz, 10 y  30; de Santander, el 20, y  de la Coruña el z i  de cada mes.

Los vapores que salen los días 5 de Barcelona y  lo  de Cádiz tocan en las P A L M A S  
Gran Canaria), admitiendo carga y pasaje para dicho punto y Veracruz.

Los que salen los dias 25 de Barcelona y 30 de Cádiz, enlazando con servicios antillano* 
áe la misma Compañía Trasatlántica, en combinación con el ferro-carril de Panamá y  lí­
nea de vapores del Pacífico, toman pasaje v  carga á fiete corrido para los siguientes puntos;

L IT O R A L  DE PU ERTO -R ICO . — San Juan de Puerto-Rico, Maj'agflez y Ponce.
L IT O R A L  DE CUBA.— Santiago de CuDa, Gibara y  Nuevitas.
A M E R IC A  C E N T R A L ,— La Guaría, Puerto C íbello , Sabanilla, Cartagena, Colon y  

todos los principales puertos del Pacífico, como Punta Arenas, San Juan dcl Sur, San José 
íe  Guatemala, Chaniperico y Salina Cruz.

N O R T E  D E L  PAC IF IC O .— Todos los puertos principales desde Panamá á California 
como Acapulco, Manzanillo. Mazatlan y  San Francisco de California.

SUR D E L  PACIFICO .—Todos los puertos principales desde Panamá á Valparaíso co­
mo Buenaventura, Guayaquil, Payta, Callao. Arica, Iquique, Caldera, Coquimbo y  Val­
paraíso.

Rebajas á familias.— Precios convencionales por aposentos de lujo.—Rebajas por pasa­
jes de ida y  vuelta.— Billetes de 3.* clase, para Habana, Puerto- Rico y sus litorales, S5 du­
ros.— De 3.* preferente con mas comodidad, á pesos 5o para Puerto-Rico y 60 pesos para 
Habana.

SEGUROS.— La  Compañía, por medio de sus agentes, facilita á los cargadoics el ase­
gurar las mercancías basta su entrega en el punto de destino.

Para mas detalles, dirigirse á Julián Moreno, Alcalá 33 y  35, Madrid.— Sres. Ripoll, 
Barcelona.— Delegación Trasatlántica, Isabel la Católica 3. Cádiz.— Sres. Angel B. Perez y  

compañía, Santander.

FARMACIA Y JARABERlA DEL DR. DURAN i
T I C T O R I A .  9 .

Jarabes de recreo de i  a 16 reales, I  Jarabes medicÍDales de i  á 16 reales.
Magnesia efervescente á  i  rs. 
Pastillas vermífugas á  i  ra. 
Agua de azahar á 4 rs.

Liccr de Brea a 6 rs.
Esencia de zarzaparrilla á  6 rs. 
Areile de bicado de bacalao á 10 rs.

E sU b lec im iea io  fundado en e l aAo de en Bureelona.

E riT iin iu i 

!if j i iÁLFOMBRÁS D
INGLESAS Y  FRANCESAS

G R A N D E S  D E P Ó S I T O S  

U  L0SM14S6SUÍÍMES
D B  L A

ISLA DE CUBA
M O N T E R A , 18. P U E B L A , 19.

Gustos elegantes para salones y  gabinetes, así como para Ministerios, Hoteles, 
Fondas y Oficinas.

Es preciso que todo Madrid, antes de gastar su dinero, se entere viendo lo que 
ofrecemos en clases, dibujos y, sobre todo, en la economía de los precios.

superiores, colores sólidos, dibujos preciosos, que se ven- 
dian á 6 pesetas, se dan colocadas á .................................................... 4

U o m e lA *  Urunelas. dibujos muy aceptables hechos en cinco colore' 0
va en 4 pesetas, á pesetas...................................................................... 0

T ere lop e lo s  de nifanes y de la fábrica de Sert, de Barcelona, valen 10 n
pesetas, á ......................................................................... l

F ie ltro s  Ingleses, de doble teta, dibujos escogidos, valen 3 pesetas á 2

F ie ltre s  de  Ateiannia, nuevos dibujos, que valen i  2 i |2 pesetas, á . . i,oO

C ordeló las del p *is , dibujos especiales Isla de Cuba, á ...................... 1,2S

Corllnns hechas de yute de crepé con sus flecos y alzapaños............. 2S

P re c io s o s  tapetes para veladores 7 mesas de comedor d esd e ............ 4
Grandioso surtido en artículos muy nuevoe y  baratísimos para muebles, portiers 

y  cortinajes, asi como brocaletes, damascos, reps, satenes, yutes, greppes y cre­
tonas.
R em esas á  p r o r in c ia s :  p íd a n s e  ca tá log os  y  m u es tra s  a l  p r o p ie ta r io  

B .  E d u a r d o  G a rc ía , M a d r id .
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